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ARDINES DEL BÜEN RETIRO

¿ O S  D O S  S O C IO S

Así se titula el baile que se da}tzó por primera 

et la noche del sábado sobre el escenario del 

atro de los Jardines del Buen Retiro.

Los dos socios fueron dedarados en quiebra la 

[lisraa noche de su inauguración.,

No puede d a rse , nada más tonto, ni más in- 

ustancial, lü menos interesante.

El argumento de la pantomima no tiene pic.s ni 

abeza, y  la música del baile ni cabeza ni pies. El 

íguniento parece cosa de Jacques, y  la mv'isica 

^ptos de inspiración de Vidai y  Llimona.

Con bailes así no se va á ningunn parte, scftor 

^erra.

Su fama en el mundo financiero le eleva á gran 

lltura como persona de buen ojo, y, francamente, 

lo tiene explicación plausible el que se haya usté 

astado los cuartos con dos socios tan  antipáticos. 

Si el calor no lo remedia, los Jardines del Buen 

ietiro se convertirán, sin tardar nnicho, en verda- 

íeras Torres del Silencio. Porque no irá nadie por 

IW. y si algún desdichado va, morirá seguramente

fastidio.

Y se lo decimos á usted por su bien, Sr. Serra; 

orqiic en último caso, Jü-\N Rana  no aspira á 

Iniciar de sus intereses de empresario, y  6n lo 

lüccsivo se l\a de circunscribir cuando se le pre- 

puntc;—¿Qué hay por los Jardines?— á responder: 

Nada bueno y  mucho malo, 

puede el baile continuar.

CiCULITRI.
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jAhí queda eso!
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J X J A I S r  R A I S T A

TEATRO REAt.

MÁS PUNTOS SOBRE MÁS lES
H ab larem os liov d e  la  C om isión Inspecto ra ; C om i­

sión  que estab lece  el capítu lo  p rim ero  d e l Reglam ento 
p a ra  e l gobierno, adm im stración y  régim en /n /e n v r  del 

Teatro R eal.
N o  debe ignorar el Sr. 1  inores Rivas que  este Ke- 

g lam en to  co n ced e  varias a tribuciones á  la  C om isión 
In spec to ra  y debe  saber que esta  C om isión hace  ca,so 
om iso d e  las m ism as, sin  duda p o r respetos a l m iste­
rioso personaje  que se oculta  en  la  so m b ra  y que es eu  
defin itiva e l iiue m aneja  los m uñecos de este leatro  de 

polichinelas.
V araos po r partes: . . ,
Art. atribuciones de ia Comisión Inspectora

las siguientes:
1.« V ig ila r p o r  e l m ás exac/o cum plnm cnto du todas

V cada una de las condiciones de arrem hw iien tv del Tea­

tro R eal.
¿Se v a  en te ran d o  el Sr. M in istro  d e  to m e n to r  
S i esa  C om isión cum ple esta  p rim era  aü ib u c ió n , 

;cóm o es que  se co nsien te  al Sr. C onde  Salazar hacer 

Ío qu e  hace?
P orque  líneas m ás abajo  se  lee:
X a D a r  cuenta a l  M in is tro  ile Fomento ie

repugnancia y con tval.ajo, un meiidrago igual que ese. negro 
como el dolor, negro uomo la rabia, negro Uimbien como la 
pólvora ó lü dínatnítív.-.»

iN egra  la  dinam ita!
Pero , señor; ¿por qué estos espíritus desequ ilib rados 

po r e l ’genio  n o  ap ren d erán  antes<en la  escuela  las 
nociones m ás rud im en tarias  de la  vida:

¡Claro! V ienen d e  su  p^ieblo, van á  l’ornos, betjen 
ajenjo, se acuestan  á  las c inco  d e  la  m añan a , y  a l caer 

e l catre  exclam an, go lpeándose  la  fren te  conen 
m ano;

la

cual-

qu ier infracción ó fa l ta  qrie se note en el cnmplimieuto 
del contrato de arriendo.

U n a  d e  dos: 6  la  C om isión In sp ec to ra  n o  v igila por 
el exacto  cum plim ien to  d e  las cond ic iones de) a rren ­
d am ien to , ó  -si v ig ila  n o  d a  cuen ta  d e  las infracciones 
{jue h ay a  advertido .

P o rq u e  que existen in fracciones lo dem ostró  J uan 
R ana  el viernes últim o, com o creem os que reco rd ará

V uecencia . . .
V ea, pues, el Sr. L inares  R ivas com o la  Comisión 

In sp ec to ra  del T ea tro  R ea l n o  a im p le  com o debe las 
p rim era  a tribuciones que e l R eg lam en to  les concede,

j ju g a rá  aquí tam bién  pape l im p ortan tís im o  esa som ­
b ra  que  hem os d ad o  en  llam ar el v erdadero  conde?

C reem os que sí.
❖

Sigue h ab lan d o  el reglam ento;
<?.« V ig ila r asim ism o p a ra  que la E m presa  abone 

m ensuahn 'ente las cantidades que se haya obligado á en­
treg a r en e l cerntraío de arriendo con destino á la  conser­
vación del edificio, m ueblaje, persona l, calefacción, etcéte­
ra , las cuales se depositarán p o r  dicha E m presa  en la  
habilitación del M in isterio  de F om ento  .r  compelerla a l  
pago, s i  necesario fu e se , dando en sn  caso cuenta a l go-

bieriio. ,
;K n treg a  la  E m p resa  raensualm en te  las cantii'-artes 

re*’ ''-e  I'' ro n d ir i i '- 'd i ' ' ' . ’'T"^‘!'<íxta <jel i ; ' v 'o  
d e  condiciones? No.

L a  C om isión  In spec to ra , ¿coirpele  a  la  E m presa  á 
i|u e  ab on e  estas cantidades? No.

;D a  c u en ta  la  d icha  C om isión a l go b ie rno  d e  esta  
falta d e  fo rm alidad  d e  la  E m p resa  an u n c iad o ra : T a m ­
poco.

;Y  p o r  qué?
¡V aya usted  á  saberl
L o  i[ue es ra ro  y anóm alo , lo  que n ad ie  se explica 

sa tisfac to riam en te  es e l silencio cpie sobre  el particu lar 
gu a rda  e l Sr. L inares Rivas.

B ien  p ú b licas  y no to rias  son  las do tes  d e  prob idad , 
honradez, celo  é in te lig enc ia  qu e  ad o rn a n  á  nuestro  
m in istro  d e  F o m en to .

jP o r qué, pues, n o  m ete  m ano  en este  asun to  y c a u ­
te riza  d e sp iad ad am en te  sin con tem placiones á  n ad a  
n i á  nadie?

¿O es que al m in is tro  d e  Fom ento  se le  im¡><>ne tam ­
bién ese v erdadero  conde?

P a ra  te rm in a r p o r  hoy este  enojoso asun to , ¡nibiica- 
rem os los nom bres d e  los ind iv iduos que com ponen  la  
C om isión In spec to ra  del l ’e a tio  R eal.

P erson as todas ellas m uy d ig n as  y  m uy b ienquistas 
en  la  sociedad p o r sus cond ic iones d e  h id a lgu ía  y  hon ­
radez.

F o rm an  la  Com isión in spec to ra  del R eal ios señores;
C onde y L uque, p residente  de la  C om isión y d irec ­

to r genera l d e  Instrucción  pública.
D . T o m ás Bretón.
D. M anuel L inares Astray.
D. Carlos Costi.
Y Sr. E speranza y Sola, secretario  general del CJon- 

sejo de E stado .
Y  Juan  R ak .i  p reg un ta  á estos señores:
— ¿Por qué  son ustedes tan  débiles con el actual 

a rren d a ta rio  del Real?
— ¿Saben ustedes qu ién  es el verdadero  Conde? Pues 

si lo  saben  ¡duro co n  él!, porque...
Las torres ^ue desprecio al airi fu e  yon,
4  sn pesadunit/rt se iinduron.

— ¡i .a llam a de! genio! ¡Aquí arde! . \s í  em pezó l.o rd  
Byron V olta ire  y  V íc to r H ugo.

Y al d ía  siguiente  .dicen que  es n eg ra  la  duiamUa.

Si ustedes leen  Blanco  .r N egro , que no lo leerán  
con  rerlo  basta  -sab rán  á  estas horas u n a  cosa nueva. 

Q u e  la  a lb ah aca  cs flor.
E useb io  lilasco así lo  dec la ra  en  u n  artícu lo  yue  n o  

tiene desperd icio , pub licado  en  el últim o núm ero  de 
aque l ilitsira d i' sem anario.

Y  llor verde , por añad idura .
F lores conocem os m uchas, F lo res  G arc ía  inclusive, 

pero  que  nos  coloquen un soneto  d e  D. San tiag o  Ig le ­
sias si hem os visto un a  flor verde  e n  la  vida.

P lan ta , U . E useb io , p lanta.
Y p ú n te se  u sted  y a  de u n a  vez, y  n o  ensarte  dislates 

d e  tan  grueso calib re  com o el apu n tado .
;Por Dios!
F íjese usted  un poco  en  lo que escribe, qu e  u steü  no 

es u n  A rgos cualciuiera.

X

T a b o ad a , p a ra  co rre sp o n d er á  la  g a lan te  solicitud 
de S á n c h e z  de L o ro , le inv itó  á  com er el viernes an te ­
rio r en e l re s tau ran t d e  la  Bolsa.

A sistieron a l b a n q u e te  e l b lan co  D om ingo, com o 
llam a T ro y an o  á  D om ingo  B lanco , y el conocido  es­
c rito r  hum orístico  Sr. L u sto n ó  (D . h d u a rd o j.

Se sirvieron p la to s a d  hoc, en tre  los qu e  recordam os 

los siguientes:
C histes fru s tra d o s  á ¡a papillote.
Colas de percebe a l  g ra tín .
A sa d u ra s de ga llina .
Y sesos de mosquito.
Se derrochó  e l ingenio  ]y cóm o no! y hu b o  frases 

b uen as y gordas.
D om ingo  B lanco  y Sánchez de L e ó n  c o n ta ro n  cosas 

d e  a llen d e  los m ares; aq u é l h ab lan do  b ie n  d e  eyler 
a l p rinc ip io , y  m al, m uy m al, cuando  se servían los 
postres, y  el d e  L eó n  afirm ando  que el arte  escenico 
se res ien te  en  B uenos A ires  de la fa lta  de buenos

actores. '  ̂ •
L ustunó  y T a b ó a d a  cortaron tra jes  a

el ram o que

M entidero  t ie n e n  casi t^into p a rec id o  en tre  sí como 
dos gotas y  com o si u n a  o b ra  h u b ie ra  n ac ido  al calor
de la  o tra. \

P o r  o tra  p a rte— d icen  M erino  y López M arín — en 
nu estra  hum ild ísim a -■hoja d e  servicios>' im portante, 
n a d a  m ás que  por la  can tidad , n ad ie  p o d rá  ha lla r  ideas 
ajenas ni hem os necesitado  nunca , en  las sesen ta  y  tan ­
tas o b ras  (¿lo ven ustedes? ¡sesenta y  tantas!) que  lleva­
m os estrenadas, ap elar á  m alas artes p a ra  conseguir las 
b o ndades del público .

(Puntos suspensivos,
m ás vale callar.«  ,

C om o c an tan  en  o tra  revista; O rtog ra fía .
I )irán  m ucha v e rd ad  los au to res  d e  las sesenta' y  tan­

ta s  obras; pero  estam os de acuerdo  con  la  p e tic ión  de 
los Sres. B o a d a  y R ives. N óm brese  u n  ju ra d o  d e  críti­
cos qu e  sen tencie  en  e l p le ito , y, en e l ín terin , suspén­
dase  el es treno  d e  E l  M entidero.

P orqu e  si n o , ¿qué d irán  en  los m en tideros teatrales 
de E l M entidero  ¿ie los Sres. Meriiifo y López Marín^

1  ,uego
líll.lKj • «

V á  \)etición d e  T a b o a d a  se envió 
ad o rn ab a  la  m esa al clásico rom ancista  I >•. E d u ard o  

Bustillo.
:<

JuAX Rana  no en tra  n i  sale en  la  v ida  po lítica  n a ­
cional.

P e ro  se  a leg raría  mxicho <jue log rasen  los cen lrans- 
tas im p lan ta r la  R ep ú b lica  en E spaña.

P o r  u n a  sola  cosa.
Por ver la  ca ra  cine p o n d ría  F ran co s  R odríguez.

B E C Q ü E fiiA H A S

Vo 3oy Eduardo, yo soy Bu-tillo,
])aga iHís criticas La Ilustración, 
doy un romance por un pitillo,
(á mí me buscas?

— No eh á tí, ni).
—Mi gracia es fétida, mi carne e< Ulfinclii, 

puedo brindarte ruidos sin fin, 
soy el amigo de Penarandii. - 
já mí me fiuscas?

—No, no es á tí.
__No digo chistes, como Campillo,

confundo ájakson con Pablo Cruz, 
lio soy Matoses, no soy Bustillo, 
ni Ruiz Contreras...

—|Oh, ven! ¡ven tú!

COMENTARIOS SUELTOS

U no de esos filósofos «al caibón»  cjue usa E l  P a ís  
p a ra  desesperación  de sus m odestos lec to res , d ice 
an teayer, después d e  d iscurrir hondam ente sobre lo  que 
encierra  y  significa u n  m endrugo  d e  pan  negro:

• L as revoluciones no  se hacen tras de  un  banquete  en For- 
nos, sino después de un d ía  de  ayuno 6 después de  com er con

EL TEATRO POR DENTRO

:.La M ariposa- y-^EI M en tid ero - .
L a  M a riposa  es u n a  rey is ta  que n o  se estrenará, 

pero  qi^e .deb ie ra  estrenarse.
Y  e 1  M entidero  o tra  rev ista  que  se  ensaya  en  la  Z a r ­

zuela y  <iue sí se e s tren a rá  (nada  hay  im posible en  el 
teatro), aunque no  d eb ie ra  estrenarse... po r ahora.

P o rq u e  se tra ta , a l parecer, d e  dos revistas d is tin tas 
y  u n a  sola  verdadera . L a  p rim era  d e  los Sres. B oada  
y  R ives, cánd ido s p rin c ip ian tes  que  suponen  h a b e r  es­
c rito  u n a  cosa o rig ina l y  n u n ca  vista; y  la  segunda  de 
los Sres. M erino  y L ó p ez  M arín , au to res  repe tidas  ve­
ces ap laud idos (sesen ta  y  ta n ta s  d icen  ellos) y  m o d es ­
to s  en  dem asía , lo  con tra río  que aquéll'os, pues esfuér- 
zanse en  d em o stra r  que  en  E l  A fen tidero  co in c id en  con 
G ranés, Feliú  y  C od ina , C alix to  N avarro , A ngel Caa- 
m año, etc.

C o n  todos m enos co n  los Sres, B oada  y R ives, á  p e ­
sa r  d e  la  afirm ación d e  éstos de que L a  M aripo sa  y E l

VOLANTE
SIN DIRECClÓN-

A  ¿US .reales pies de vuestras níajestades sefoni 
JUA K  R a n a , na por Umcr á vuestras iras, siim 
porque está bien educado y  vosotras sois damas, 
por ^o menos.

Damas de rompe y rasga, que así rompéis can 
¿as tradiciones y  vuestros compromisos can ¡tu 
empresas, como rasgáis zm sí rasgando el ttmpana 
dc¿ mortal infeliz que os esateha.

Ignoro qtáén a l hablar de vosotras os tituló sus 
majestades, y  na hizo mal el siervo, ^ue tal dije 
pM-que MM. sois y  vuestro imperio supera-en p - 
derio a l del mismísimo Carlo-Magno. .

La corte de memos que os culula, <í cambio ¡U 
una mirada, de una frase ó de lo que os venga en 
gusto concederle, ha llegado en el colmo de su  ton­
tería á deificaros casi; y  ¡ay! de quien diga qui 
ni tenéis la ilustración que el arte teatrat requiere, 
ni aportáis Utulos del Conseivatorie; ese no se ha 

fijado en vuestra eaida de ojos, en el modelado dt 
las formas, en el desparpajo con que hasta el lle­
gáis derrochando gracia, derramando sal...

f  Corresponde vuestro trabajo al sueldo que n- 
hráis?

Entiende que no, porque ni cantáis ni decís;— 
hay alguna que oí'-a. excepción segura... menk, 
pero sólo alguna que olra—y  no cantáis porque 
m  tenéis voz, y  no decís porque os fa lta  el necesa­
ria estudio, porque )u> siente el arte vuestro moní­
simo co7-a%oncito, que monísimo y  iodo, no pasa en 
Vosotras de ser una viscera, co?no el hígada, 
ejemplo, ó la. asadura.

06 i'íSL¿:,ñ'̂ n J-iii'íí aguaníar vii-ntii. 
exigencias, sin que lá público ni empresas , 
ten cuando cobráis un sueldo que no ganáis. J’an || 
vosoti'as' no hay sagrados intereses de autores v \ 
empresas; vuestro capricho ó conveniencia es ley,  ̂
aunque , eso ley dañe, lesione, perjudújue al que ptT'\ 
dió muchas horas de sueño para escribir una obra j 
ó al que e.xpuso su capital de hiena fe  por creens J 
animadas de ¿a misma.

.Sois un caso de la humana tontería, que nopn- 
viene el Código por la sencilla razón de que en il \ 
mundo nada hay perfecto, n i vuestras gargantas.

Se ha dado en llamaros geniales,/« ' »0 llama­
ras otra cosa, siempre que vuestros actos acusan ii 
cumplimiento del deber, fa lta  de compañerismo, in- 
gratitud, iodo esto característico en vosotras, reinas 1 
tuertas en esta tierra de ciegos....................

¡Bah! Peiv iodo esto os importa, un ardite. Aiils- 
res y  empresas segniráti siendo esclavos de vueslm  [ 
cupridíos, hasta que la reacción llegue y  caigáis i/il 
trono en qu-: estáis colocadas por azar de la sueele-

l~7¡es/ri> batacazo ¡vo será coma el de E l 'ángel 1 
caído, porque sois demasiado humanas para ser > 
ángeles; pero... ¡quien sabe si seirí alg^ti ángel il 
encargado de precipitaros con horrible estruendo! 
tan horrible como los gritos que lanzáis todas las fl 
nochespm- un sueldo miserable...

A  los reales pies de vuestras majestades.

J u a n  R a x a .

CARTAS DE UN T ! 0

C h im p am p an g a  á  14 d e  ju l io  de iSgy.

Q u erid o  sobrino: C om ienzo rectificando.
D ecía  en m i ú ltim a, qu e  los articu lis tas á  la  moda 

parisiense  (léase B lasco) e s tab an  hac ien d o  en esa, una 
cría  d e  chroniqueurs que  pasm aba.

Rectifico. Ñ o  h a y  ta les chroniqueurs incubados; an­
tes a l con trario , •¡surgen y  am bulan»  p o r  supropis 
v irtud . L o s  M arcel P révost, d e  M ad rid , n o  d eben  nada 
á  nad ie . Son  com o Sson,- frescos y  sabrosos, cual las 
bocas de la  Is la ; de g en erac ión  esp o n tán ea , como el 
ja ram ag o ; n o  se p a recen  á n ad ie  n i á  nada .

Sí, querido  sobrino . E sto y  b a ila n d o  d e  gozo, ápesar 
d e  que, '<al p r im e r tapón , zurrapás»; qu ie ro  decir, á 
p esar d e  verm e ob ligado  á  rec tif icar en  m i segimdi 
epísto la , lo  que  afijimába en  la  prim era.

¿H as le ído  E l  P a ís, d e  M adrid , correspond ien te  al 
8 del actual? ¿SI? C laro  que  lo  hab rás  le ído . N o  faltaba 
m á s  sino que aquella  Crónica, t i tu la d a  L a  m ujer di 
hoy, su sc rip ta  p o r  C laudio  F r o l t .o ,  te  hub iese  pasado 
in advertida .

|E s m ucho  «Claudio» ese F r o llo !

Ayuntamiento de Madrid



J U A I S T  R A . N A .
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]Qué M irbeau, qué  P révost, n i qué  n iño  m uertol 
A nte lo  escrito  po r F r o l l o  respecto  d e  la  m ujer, ¡adiós 
Stuart M ili, B ébel, D um as (¿ijo) e t  sic  d e  cæ teris. 
L a  m ujer ante ci socialismo del leader socialista ale­
mán, es u n a  teoría  .fiofla, añeja , añascada . L a  clarita, 
la novísim a, esa, perten ece  al sclaudio» d e  F r o l l o ; 

u n  F r o l l o  socialista-nihilista, con  personaHsim o con ­
cepto d e  Io que  d eb e  ser la  m ujer.

Pero, ¡qué «Claudio« es ese C laudio! P id e  p a ra  la 
mujer lo que M ahom a: « n a  casa-fuerte con  alm enas, 
torres y  m inare tes y  un cañón (aquí se h a  olvidado 
F r o l l o  d e  d ec im o s  el sistem a que  prefiere, si e l Hoes- 
kings ó el Barba-Azúl). Y  den tro  d e  la  casa-fuerte, un 
oasis (esto m e parece  algo  difícil) poetizado  (llam are­
mos á G rilo) co n  ja rd ín  (oasis co n  ja rd ín , ¡qué dem o­
nio d e  F k o l l o ,  lo que pide!), y  con  tem plo y  a ltar 
donde jueguen  los ch icos (¡ayl) y  la  m ujer se adore.

Bueno; eso n o  es re tórica , n i g ram ática, n i  ideal so ­
cialista-nihilista, n i s iqu iera  decen te ; po rque convertir  
en gineceo e l tem plo, así esté  ded icado  á  B rahm a el 
de l‘is castas, m e parece  una  irreverencia  gorda; pero, 
en fin, algo  hay  que  d ispensar á  la  gen ia lid ad  del 
.:claudio». E n  cam bio , ¡qué destino  el que reserva el 
F r o l l o  chrcn tiim u r  d e  E l  P a ís, á  la mujer! ¡Parece 
inspirado en  e l cap ítu lo  de recom pensas d e l Corán. 
iL as mujeres— d ice  el F r o l l o  d e  m entirijillas— esto 
es, la poesía y la  belleza, serán  la recom pensa  d e  los 
dolores d e  esa lucha  en  las in tim idad es  y te rnuras  de 
la  ca... casa.v

Yo no sé lo  que d irá  E sm era lda  d e  este atrevidísim o 
canónigo d e  N ô tre  D am e. P e ro  á  m í se m e figura que 
lo va á  confundir con cualqu ier C uasim odo literario.
. Porque este  «Claudio» h a  o íd o  las cam pan as d e  los 
fem in istas  y  n o  sabe d ó nde ; y  se  a rranca  po r peteneras, 
á  falta d e  o tro  la s tre  in telectual, asi para  h a b la r  del ■ 
nihilismo, corno p a ra  echarle  p iropos á  las señoritas 
suicidas, com p arándo las  con Sócrates y  sus discípulos.

Y esto d e  Sócrates es lo ún ico  que  no m e h a  pare ­
cido bien. N o  p o r  n a d a , sino  p o rqu e  el célebre filósofo 
BO quería suicidarse. A dem ás, po rq ue  n o  m urió  de 
aburrido n i m ucho  m enos; an tes  a l con tra rio , según 
nos cuen tan , gesaba  tod av ía  d e l du lce  b ie n  del am or.

Cosa que, por lo visto, no le  suced ía  á  la su ic ida  de 
F r o l l o .

E n  fin; hago  aqu í pu n to  final, á  pesar d e  dejarm e 
en el tin tero  m uchas cosas que  se  m e ocurren , p a ra  en ­
salzar á  ese «Claudio». L o  ún ico  que  m e atrevo á  aco n ­
sejar al F r o i . l o  de E l  P a ís , es que cuelgue los hábitos 
hasta tan to  íjue haya  ap rend id o  las cuatro  reg las d e  la  
Gramática.

Q ueda co n  D ios, sobrino , y  hasta  la  [irOxiina.
'i'u tío, (¡ue te  quiere, J u a n .

P o r  Ih C'‘p ia,

P a c o  S i n c e r o .

\ jA  G E R A L D I N E ,  T I T I Æ

Todos ustedes lo saben , p i.rque hace  ya  noches que la h e r ­
mosa yankec  apareció  bajo  este mievo aspecto  de su v ida a r ­
tística.

J u a n  R a n a  no dijo nada  en  su niimero pasado  p o r  no  d is­
poner ni de  tiem po ni de espacio, y  en el espacio y  en  el tiem­
po que h a n  m ediado desde el delnii has la  hoy, J u a n  R a n a  ha  
vuelto á  ver á  la  herm osa m iss en  La. scguiidaiipU , y h a  sacado 
en consecuencia c|ue r a le  m ás que muchas <le nuestras prime- 
ra.s... eminentes.

Una extranjera  que nos d ispensa el favo r  de represen tar  una 
obra española, m erece nuestro  sincero aplauso.

¡Hay a lguna  tip le  de esla tie rra  capaíí de  hacer  o tro  tan to  en 
el país de  la  Geraldine?

Imposible. M iss  O era ld ine , que tiene poca  voz, pero  de tim. 
bre agradable, h a b la  castellano m ejor que nuestras conspicuas 
y liene una  ilustración de  que  carecen  éstas.

En resum en; J u a s  R a n a  p ide que la G erald ine se quede  en 
£spaña p a ra  m ayor b rillan tez  del gén4ro chico, y  que pase á  ha ­
cer piruetas y dislocaciones en la p is ta  del circo cualquiera  de 
nuestras geniales.

A lgunas ya  las hacen en el escenario.
(No e.s cierto, m y dear.-

UN PROYECTO

H ay  autores em inentes 
que la  fam a han  conquistado 
po rq u e  nos han  deleitado 
con sus obras excelentes;

pero  una  ley natural 
que no  se puede eludir, 
t]ue se tiene que  cum plir 
])or su carácter fatal,

ley que  m arch ita  las flores, 
ley de  injusticia tal vez, 
hace a l  fin que A la  vejez 
lleguen tam bién  los autores.

O tra  de  hum ano  egoísmo, 
que  p o r  serlo  siem pre fue 
ineludible, es la  de 
no  conocerse á  sí mismo.

Y  esas dos leyes fatales, 
en  od iosa  conjunción, 
con  m ucha  frecuencia son 
o rigen  de  grandes males.

P ues si ingen ios peregrinos 
p o r  leyes h ar to  crueles 
h a n  de secar sus laureles 
p roduc iendo  desatinos, 

y  si el a la rde  postrero  
de  una  ya caduca  musa

louchas veces sólo acusa 
necesidad de  dinero, 

es preciso conseguir 
que esos gloriosos ancianos 
dejen recuerdos galanos 
cuando  dejen de  vivir.

T ara  log ra r  este efecto 
J u a n  R a n a  tanto  se afana, 
que al ñn  y al cabo JOAN R a n a  
laasa  el siguieHte proyecto;

D ebe  a lcanzar en  la tie r ia  
recom pensa el que trabaja, '  
y así como hay una  Caja 
de  Inválidos He la g iie tr a ,' 

lo  que los hijos de Marte 
fueron d ignos de ob tener 
también lo  h a n  de  merecer 
los que  cultivan el arte.

Surjan, pues, los bienhechores 
y hab iendo  asilos fundados 
pa ra  los invalidados 
rte la clase de  escritores, 

advertirles se  podrá  
que en atención á  su  historia 
les darem os pan  y  gloria...
¡pero que  no escriban ya!

.A CASTA DIVA
ó

UN L U N C H  PARA LA PALANCA

Saca la palanca^ y  io)ua la paiaiicn, 
y  ¿ira la palanca^ y  ven.

La c a s ta  d iv a  parisién  Mlle. ü ie te r ,  que  debu tó  an­
teanoche  en  los Jard ines, p reguntó  a l llegar á  M adrid 
qut; costum bres h ab ía  estab lecidas en  E sp añ a  para  
atraerse  las sim patías d e  la '«poderosa p a lanca  d e  la 
prensa».

Y Serra, su em presario , la  contestó  bruscam ente:
— A quí los periodistas son chicos prácticos. D élos

usted  unas cop itas de Jerez y  unos langostinos ó cosa 
así, y  se m ete  usted  en, el bolsillo á  la  prensa.

Y  la  l in d a  coupletista— com o traducirla  d a u tiio  F ra ­
ilo— envió  á  los m ás renom brados críticos tea tra les una 
ta r je tita  satinada, con su re tra to  al ángulo  superio r de 
la  derecha, inv itándoles á  un ensayo abso lu tam ente 
ín tim o y particular.

P reced ió  al ensayo un lunch  delicadísim o y original. 
Al l í  vim os al g rave  A rim ón, al a lm ibarado  Burell, al 
inev itab le  hijo de R anees, a l asp iran te  á ¡periodista 
G arc ía  G óm ez, fu turo  red ac to r del H eraldo, a l sap ien ­
tísim o crítico m usical R icardo G onzález, á  Lom ita, el 
hijo  del alcalde— ¡porque qué  sería  d e  él si su  p ad re  no 
llevase vela en  E l  L ib era ll— á Calixto Ballesteros, el 
vate e te rn o  d e  la  e te rn a  oda , y  á  imos cuantos m enos 
conocidos en  el escenario d e  la  p rensa  m adrileña.

Se com ió y se hab ló  en  francés.
C om o C alix to  no  m aneja  el id iom a de V íctor H ugo, 

pasó  el hom bre  m uy m al ra to  viéndose im posibilitado 
d e  lanzar su discursito  d e  costum bre.

Los com ensales ag radec ie ron  miiclio este  lu na r in ­
d isculpable en  la  ex trao rd inaria  cu ltu ra  de Balles­
teros

T.a herm osa divctte  estuvo m uy expresiva, m uy insi­
nuan te  y  ado rab lem en te  cariñosa.

E l acto  resultó  algo cursi. ¡Y cóm o no, asistiendo 
C alixto b a lleste ro s y  el n iñ o  de Rancés!

J u a n  R a n a , al paño , oyó m uerto  de risa  las ocurren ­
tes ingen iosidades de R icardo  G onzález y de G arcía 
(ióm ez. ¡Oh, cerebros privilegiados!

Al reb asa r el espum oso cham pagne el delicado borde 
d e  la  copa crista lina— esto es de B urell— se b rin d ó  por 
la  sa lud  d e  los congregan tes (sic) y  n o  h u b o  más.

D espués la  casta  d iva can tó  al p iano  cuatro  lindos 
y  p icarescos couplets, causando  la  adm iración  de aque­
llos estóm agos d igo, d e  aquellos period istas ag rade ­
cidos.

— T ie n e  un ré  n a tu ra l, soberb io— gritó  González.
— Sí, un  ré  sin  p a ta ta s— argüyó A rim ón.
C alixto se volvió á  Burell, y  le dijo;
— ¿No le  pa rece  que  ha rayado  á  g ran  altura?
Y B urell replicó;
— Si el c an ta r es hacer rayas..., en efecto, h a  rayado 

m uy bien.
Y  así p o r  e l estilo, m il y  mil ingeniosidades.
Y a eran  las dos de la  m adrugada  cuando  concluyó 

la  fiesta.
A l despedirse  d e  sus com ensales— en  sen tido  figura­

d o — preg u n tó  M lle. G ieter, no viendo por n in guna  
p a rte  á  C alix to  Ballesteros:

— ¿Y el poeta?
— Se fue, señora, ju ran d o  y p erju rando  que no había 

ex istido  en  e l m u n d o  hom bre  de m ayor genio que vues­
tro  co m p a trio ta  L am artine .

— ¿Por qué?
— P orque  hacía  versos y  los h a c ía . . .  en  f r a n c é s .

(R isa s com prim idas, lam paritas eléctricas que se apa­
g a n , ru m o r de pasos, b a tir  de alas... y  desfile general).

enviada  desde  aq u í á  J u a n  R a n a , y  dice que se ve en  ella mi 
estilo. Yo, cuando escribo, p rocu ro  que no se m e vea nada, y 
es orig inalísim o lo que viene ocurriéndome,

Publica E l P orven ir  una  relación del a tropello , y  acto  con­
tinuo me cuelga  su pa tern idad  un  tal D . V irgilio, con la cole­
tilla de que  se ad iv inaba mi estilo- H ace  J u a n  R a n a  justic ia  á 
la trouppe Berges... pues necesariam ente he  de  ser yo  el au to r.

E l  Bahearíe, al aludirm e, no  ha  pod id o  estar más correcto  
ni más tino. H a b la  de  mi ingenio (n o  tengo p ro p ied ad  en 
Cuba) y m e echa fiores m ás ó m enos cordiales; á  tal cord ia li ­
dad  sólo correspondería  yo  dando  las gracias si fuese el au to r  
d e  los versos D esde Sevilla, aunque en  tal caso d ir ía  que al B a ­
luarte, como interesado en  la p rop iedad  del teatro  E slava, le 
escoció lo  que  los versos dicen del decorado  que a llí  se exhibe. 
Yo he  sido empresario... y  ¡qué demonio!,., m e fastid iaba que 
anduvieran  ocupándose  de mis telones.

Conste, pues, que no  acep to  la p a te rn id ad  de  escritos que 
no firmo, y que  no  m e encuen tro  cegado p o r  el despecho. Va 
hace anos que  m e despecharon.

P o r  cierto  que el percance m e proporc ionó  una lluvia de 
curtas y  telegramas. In te rp re tan d o  m al la  noticia  del a tropello , 
p reguntábam e algún  am igo qué clase de  vehículo ó caballería  
habíam e atro|>ellado, á  lo cual respond í en  seguida: 

<Comparsas de Berges.»
Quizás yo consiga lo que no  h a  podido conseguir la policía 

de  Sevilla-, averiguar quién fuó el p rim er caribe agre.^or p a ra  
sentarle las costuras.

jAh!... N o  m e ab landan  las flores de  M ayo que, según leo 
en  J uan  R a n a , me dedica el Sr. Banquells en  la  ca r ta  í  usted 
enviada. Esas flores son el llanto del cocodrilo  cuando le ro ­
b a n  la hembra.

V no ten iendo má.' que  alegar, lo sello y lo firmo con  el 
sello de  Nos,

Suyo afectísimo amigo.

Sa i .v a d o k  M a r ía  G r a n k s .

C O M U N IC A D O  D E  GRANES

PACOTILLA TEATRAL

L o s chicos, sa inete  sin pretensiones, estrenado  ano ­
che en la  Zarzuela, gustó a l público , ' l ’iene unos cuan ­
tos chistes ingeniosos.

Los autores Sres. H erm üa  (Aíecachis) y  L arrab iera , 
de la  letra, y  Bruii, d e  la  m úsica, salieron  varias veces 
á escena.

L o  que no le h a  gustado  á J u a n  R a n a  n i poco  n i 
m ucho, es la  rev ista  que Chaves pub lica  hoy en R l  
Im parcial, á  p ropósito  de L o s chicos.

Porque es horrible.
D ice , po r ejemplo:

«Este (el libro), sin em bargo, tiene un  defecto, T an  en olvi­
do se dejó al mdsico a l  pensarle  y escribirle...»

D e m anera  que  M ecachis y  L a m ib ie ra  han  pensado 
y  escrito  al maestro.

¡infundioso!
i-O«

7 .»« ''i  ílLV.ijJ), liciic
«doíi.g landes novedades» p a ra  llam ar la  a tención  del 
piíblico.

C onsisten  estas novedades en... E l  arca de N o é  y  E l  
año pasado p o r  agua , con cuadros nuevos.

Pues e l d ía  que  p o n g an  estas obras, a lte rnando  con 
¡ A l  agua, p a to s! y  A g u a , asucarillos y  aguardiente, h a ­
b rá  que  ir  allí con paraguas ó  im perm eable , sopeña  de 
salir hecho  im a sopa.

T odo  lo cual significa que  la  em presa del P ríncipe 
A lfonso es u n a  em presa... a l agua.

Leem os en L a  P ublicidad, d e  B arcelona:
«E n  el L írico se estrenó anoche el jugue te  del Sr. Jaksoo 

Veyan, Curro López, que es de  lo  más insubstancial que h a  p ro ­
ducido el au to r, que ya es cuanto se  puede  decir.

Después ,<e estrenó la comedia, ó lo  que sea. E l  petrolero, que 
los Sres. Perrín  y Palacios dan  como original, siendo así que 
está  basa<lo sobre una  producción francesa, que  se conocía  en 
ésta p o r  un  arreglo (¡ue hizo el festivo escritor Sr. A ulés con el 
título  L o  trompeta de la sal, reuniendo mejores condiciones es­
cénicas la o b ra  catalana.»

¡Y luego d icen  ([ue J u a n  R a n a  es |jrocaz y deslen­
guado!

R especto  á  C urro López, n a d a  debem os añ a d ir  á  lo 
d icho  po r el d ia rio  catalán , po rque  refleja fielmente 
nuestra  opinión.

Y  en  lo relativo á  E l  petrolero, debem os reco rd ar que 
Jü'AN R a n a  hab ló  á  su tiem po com o debía, reco rdan do  
que L a  trom peta de la  sa l y  la  p roducción  d e  P errín  y 
Palacios se  parecían  com o un huevo á  o tro  huevo.

A fortunadam ente  el m uudo  m arch a  y  se va acercan ­
do e l momento fe lice  de a rranca r caretas. Y  ¡ayl en ton ­
ces d e  a q u e llo s /« w í/Z w  que viven y m ed ran  aferrados 
á  la  p le tò rica  ub re  del ingenio francés.

O )

C on L a  tem pestad  h a  debu tado  en  e l te a tro  d e  vera ­
no  de C iudad  R eal, la  com pañ ía  qu e  d irige Salvador 
González.

E l  Labriego, a l an u n c iam o s el debut, decía:
«L a prim era  y  simpática tiple que  h a  de ac tuar en  nuestro 

coliseo de verano, según informes fidedignos, h a  hecho  unas 
campaflas artísticas notabilísim as en  Plasencia, T alavera y  Cá- 
ceres, lo cual nos parece es la m ejor recom endación que pode­
mos hacer de tan  buena artis tas ,

¡Digol Después de ca n ta r  en  P lasencia  y  en  T alave ­
ra  cualquiera  le  tose á  la  p rim era  y  sim pàtica  tiple.

¡Y eso que  n o  h a  can tado  en  V itigudino!

A m igo L as Heras:

T ras  los com unicados que publicaron  E l  Porx'enir y  E l No­
ticiero, d iarios de  Sevilla, m e toca hoy  h acer  o tro  para J u a n  
R a n a .  M ás com unicativo... imposible.

E l periódico sevillano E l  B aluarte, ociípase de una  revista

Solución al anagram a del núm ero anterior;
L a m archa de Cádiz y  Los cocineros.

Im p ren ta  de  A nton io  M arzo, A podaco, l8 .

Ayuntamiento de Madrid
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P A S T I U . á S  I M á i l  !
CLORO-BORO-SÓDICAS COX COCAINA

lü :i ctimliatir laa en-8a eficacia oetá reconocida y compi-oba<k por I o n  «re í .  .M-'ci 
lenneiladafi

d e  la  BOCA y  d e  la  GARGANTA
nnw' í nni »“ ^?®” ’ an^Hnas,  u!.wa.i..n<w, soqneclad, gra- 

1“ P'’.'- cauaaN porif.'rj.'a .. íeti-io/. ,k.¡ aliento, placa« jmicosaa.
tiocivw  do ia nicotina, 

ca ta rrra  laringofarin^'eoB, afectos nerviosos rloi est<'iina£;o, \ (’iinitoH. >íU\, etc.

^  ^  TENEMOS PREPARADAS ' í
H n / ^  n  (Jloro-Boro .'^ .licas .-oí! cocaina v mento). P a s ti '
O le in a  y  » tó n td ’ pilociirpina, PaHtilhis «lo cofaina y- mcntf>l, Pax tinas <1 o cocaina,

p a ra  los casan en que los seflorts ímdicoR Im  consiiUren indicailas.

P*’e»“ '“ la8 en  varias Exponiciones científicas, tienen  ol privile- 
fueron  la s  p rim eras ([uo se conocieron <le su clnne en  E spaña  '• en

G o rg M w fT ?  MallTid*’"  ^  <1 °  Arco (antes

¿Ven ustedes! Parece que no tengo nada 
en la garganta. Pues voy a cantar..

lAyl lAyl [Ay!

" V

]Aaay¡ ]Aaaaayl

¿Eh? Y parecía que no tenía nada...
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